
Chubascos ocasionalmente tor-
mentosos, localmente fuertes o per-
sistentes. Vientos del suroeste. 351
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–¿Cómo era la relación en-
tre mafia y sociedad? ¿Hasta 
qué punto estaba la primera 
integrada en la segunda? 
–Existía una tendencia gene-
ralizada a subestimar el fe-
nómeno. Aún no se había to-
mado conciencia de la enor-
me peligrosidad de la mafia, 
en cierto modo, gracias a su 
estrategia tradicional carac-
terizada por tratar de hacer-
se visible lo menos posible, 
evitando cometer delitos es-
pectaculares. A finales de los 
años setenta, los Corleonesi 
cambiaron radicalmente esa 
estrategia y decidieron ata-
car al Estado en el plano mi-
litar, matando a represen-
tantes de las instituciones 
que no estaban dispuestos a 

ceder a los intereses de la or-
ganización. La lista es larga, 
tanto, que asumió la caracte-
rística de una verdadera gue-
rra contra el Estado. Y fue así 
cómo muchas personas, fi-
nalmente, tomaron concien-
cia de la enorme peligrosi-
dad de la mafia. 
–¿La mafia operaba con im-
punidad? 
–Las ejecuciones mafiosas se 
convirtieron en una emer-
gencia sin precedentes debi-
do a la guerra desatada, tam-
bién por los Corleonesi, con-
tra las familias mafiosas que 
se negaron a someterse a su 
dominio. A principios de los 
años ochenta, en Palermo se 
cometieron cientos de asesi-

natos de mafiosos a manos 
de otros mafiosos. Nadie pu-
do seguir subestimando ese 
terrible fenómeno criminal. 
–¿Ni los propios mafiosos se 
libran de la crueldad de la 
mafia? 
–Las familias perdedoras 
fueron aquellas que se en-
frentaron a ese dominio de 
los Corleonesi que cuento 
en el libro. Esas familias pa-
garon por ello, muchos, 
con la vida, sí. 
–¿Cuáles eran los principa-
les negocios de la Cosa Nos-
tra? 
–Los negocios de la mafia no 
se concentraban solo en el 
tráfico de drogas. Sobre todo 
eran las extorsiones, en el 
sector de las contrataciones 
públicas y en la especulación 
inmobiliaria. 

–¿Hubo jueces o fiscales 
que colaboraron con la ma-
fia siciliana? 
–No se puede hablar de inje-
rencias o intromisiones den-
tro del Palacio de Justicia. 
Ninguna investigación ha 
confirmado esto. 
–¿Y con los políticos? 
Es histórica la relación de 
la mafia con algunos secto-
res de la política italiana. 
La mafia orientaba dece-
nas de miles de votos y así 
aseguraba la complicidad 
de los representantes pú-
blicos a los que había ayu-
dado a elegir. 
–Escribe: “El siciliano, por 
razones históricas eviden-
tes, no posee la cultura del 

derecho porque solo cono-
ce la del favor”.  
–Una mentalidad extendida, 
probablemente derivada de 
la larga historia colonial de 
Sicilia, hace que más que al 
derecho, muchos sicilianos 
(no todos) sean más sensi-
bles al favor. Esto refuerza el 
papel de la mafia, es innece-
sario precisarlo. 
–¿Cuál fue el papel que jugó 

la Iglesia católica en aquella 
época? 
–El papel de la Iglesia cam-
bió a principios de los años 
ochenta, con la llegada del 
cardenal Pappalardo al 
frente de la Iglesia sicilia-
na, quien se alineó con fir-
meza contra ese fenómeno 
que hasta entonces había 
sido vivido por la esta insti-
tución con cierta indiferen-

cia, si no con algo peor. 
Aparte de algunas loables 
excepciones de sacerdotes 
individuales. 
–¿Hubo infiltrados en la 
mafia? 
–Nuestra Policía Judicial 
realizaba un excelente tra-
bajo logrando establecer in-
vestigaciones de gran cali-
dad con la ayuda, también, 
de los llamados confidentes, 

cuya identidad permane-
cía, por razones obvias, pro-
tegida por el secreto. Luego 
llegaron los llamados cola-
boradores de justicia (basta 
pensar en Tommaso Buscet-
ta) y el muro del silencio se 
rompió. 
–¿Cómo recuerda el día en 
el que le asignaron escolta?  
–Lo recuerdo aún y no es fá-
cil describir lo que sentí. No 
me gusta hablar de ello. Bas-
ta pensar que viví una vida 
blindada durante casi veinte 
años, con todos los enormes 
sacrificios que eso conlleva. 
Lo importante es que aún es-
toy aquí. 
–Imagino que usted ha te-
mido por su vida en más de 
una ocasión.  
–No puedo negar que temí 
por mi vida en varias ocasio-
nes. Tampoco niego haber 
conocido el miedo. Lo que es 
seguro es que no me dejé in-
fluenciar, continuando con 
mi compromiso y mi trabajo. 
–¿Por qué decide meterse 
en política? 
–En 1991 dejé Palermo por-
que fui nombrado asesor de 
la Comisión Parlamentaria 
Antimafia del Parlamento 
Italiano. Cuando me ofrecie-
ron la candidatura a princi-
pios de 1992, lo hablé con 
Falcone [juez asesinado en 
el atentado de Capaci], 
quien me convenció para 
aceptarla. Él también había 
dejado Palermo porque fue 
nombrado, en marzo de 
1991, director general de 
Asuntos Penales. Pensaba, 
con algo de razón, que en 
esos nuevos roles podríamos 
continuar nuestra colabora-
ción en otro plano no menos 
importante: el de la legisla-
ción antimafia. 
–¿En qué situación se en-
cuentra actualmente Cosa 
Nostra? 
–Cosa Nostra no ha sido de-
rrotada, lamentablemente, 
pero no goza de buena salud. 
Los golpes que ha recibido 
ciertamente la han debilita-
do. Pero siempre hay que es-
tar muy atentos.

“La relación de la mafia con sectores 
de la política italiana es histórica”

UN LUCHADOR CONTRA LA MAFIA 

El magistrado y político Giuseppe Ayala (Caltanissetta, Sicilia, 1945) fue un hombre 
decisivo en el grupo antimafia de Palermo durante unas décadas durísimas, aque-
llos años setenta y ochenta del pasado siglo. Una época en la que la Cosa Nostra 
coaccionó, intimidó y asesinó a numerosos políticos y jueces. “Una verdadera gue-
rra contra el Estado”, afirma. La editorial Gatopardo acaba de publicar Quien tiene 
miedo muere a diario, las memorias de Ayala. Un testimonio que impacta en su ho-
nestidad y en su dignidad, y que nos descubre la intrahistoria de la mafia siciliana.

La Cosa Nostra no ha sido 
derrotada, lamentablemente, 

pero no goza de buena salud” D. S.

 GIUSEPPE AYALA Magistrado y político italiano
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